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Nuestro cambio se va mejorando progresiva­
mente y  con lentitud; y  por io mismo no tememos 
qufe vuelva a perder mucho, como sucede quando 
la subida es repentina y  rápida. Con los últimos 
empréstitos abiertos en Copenhague y  en Aitón» 
el gobierno dinamarqués-tiene fondos suficientes 
para ocurrir á todos los gastos y  pagos que tiene 
que hacer, sin neccsidid de tomar letras, cuyo 
medio siempre perjudico y  altera el cambio cor­
riente. S. M. ha concedido á todos los empleados 
púhlic s uto aumento de sueldo bastante considera­
ble. A  los que tienen i® rixdaiers (cada r.ixdaicts 
vate 21 rs. vn.) de sueldo se les ha aumentado 
Un:: quarta parte mas ; !os que tienen inas de i® 
irixiaiers de sueldo recibirán la quinta parte 
á titulo de suple nento. Para ocurrir á estos nue­
vos gastos se ha impuesto una maderada contri­
bución sobre las propiedades territoriales. Ademas 
e! gobierno dinamarqués toma todas las medidas 
necesarias para socorrer á la clase indigente, y  coa 
este fin está haciendo grandes acopios de comesti­
bles en la capital, para venderlos después á pre­
cios moderados á los pobres.

P R O V I N C I A S  I L I R I C A S .

T rieste JO de abril.

Dqrante el mes de marzo han entrado en este 
puerto muchos barcos cargados de varios produc­
tos de Italia y  de la parte meridional, sobre todo 
de aceite, de almendras, higos, pasas y  otros gé­
neros, todos ellos destinados para Alemania.

Parece que en efecto son talsas las voces que 
habían corrido sobre haberse manifestado peste en 
algunos parases de la Bosnia ; lo único que parece 
ha habido es que han reinado algo las caieuturas 
nerviosas-, que nada tienen que ver con la peste. 
Con esta noticia se han modificado las órdenes que 
habia para que se hiciese quarentena en las fron­
teras.

Concluye la  tertulia  de la noche tercera.

Aqui llegaba la tertulia quando fue preciso in­
terrumpirla , poique oyeron llamar a la puerta. 
Salió el tío Juan á ver quien era, y  á breve rato 
le vieron volver acompañado de un lio 1 ebron , que 
no cabia por la pu rta. Saludaron todos al recien 
venido con expresiones de anterior conocimiento, 
como á quien tan tratado tenían . ) é. trinó alien­
to entre los tertulios, arrellanándose en un rincón 
dtl escaño. Era pues el recien llegado, curioso lec­
tor . ó por mejor decir, fue en otros tiempos, un 
tal frai Blas, vicario de un convento de monjas 
que hubo en las inmediaciones de aquí pocilio. 
Volaron las santas palomas de! paipm.r, Imvendo 
de Ins gaviones , y desde entonces mi ír.d Blas no 
tuvo domicilio fixo , aunque nunca se apartaba mu­
cho de so antigu- - nido , y  de qu nido en q 11.111 ó o voi- 
via , como sude decirse . a a querencia, a-as b-ienas 
a!mis le acogían y  le regalaban-, y éi les pagaba su 
caridad _ou lisonjeras esper-.iizis y. alegces noticias

de los nuestros. Algunas traia entonces en so es* 
pacioso bochej pero quando vió..al enra , resolvió 
desde luego dexarlas para mejor ocasión , pues bien 
conocia que no era lugar aquel para lucir su patriar  
tilm o.

Como el barbero sabia mui á fondo del pie que 
frai Blas coxeaba, y  le tenia por hombre incapaz 
de ceder no digo y o  á las razones de un cura ole 
aldea , pero ni á las de cien obispos, sintió gran 
regocijo con la venida del vicario, y  con tal re- 
fu eczo dió el campo por suyo. Asi pues metió el 
montante, p.-.ra cc-rtar los cumplimientos ordinarios, 
d-ciendo ai huésped,con un tono picaresc . Siento 
en el.alma , padre-ftai B  as, que no hubiese vmd. 
llegado ames , porque quizá hubiera podido sacar­
nos de una duda en que estábamos, y  responder á 
una pregunta á que el señor cura con todas sus ie- 
tras no lia sabido contestar. ¿Y qnál puede ser esa 
pregunta? dixo frai Blas. No es cosa, re p. odió el 
barbero. Tratábamos aqui de saber por quién p e ­
leam os, y  á qué fin va enderezada esta guerra que 
hacemos'; y  después de habernos dado de calaba- 
zadas, hemos sacado eo conclu ioo, que todo esto 
no tiene pies ni c¿bez»; que no saben los españo­
les por quién se m3ian: que todo io que estau ha­
ciendo es contra sí mismos: que no sabemos lo que 
es patria : que 00 distinguimos quien nos quiere 
bien, y  quieo m ai: en una palabra , que estamos 
locos.

¡Bendito Dios.! exclamó frai Bias, haciendo 
retemblar el escaño. ¡ Y qué bien dicen , que quien 
con lobos anda 3 almifor se enseña ! . . . ,  N o , no 
siento yo  tanto el mal que 1os franceses hacen á 
los cuerpos , como el- que su trato c..usa en nues­
tras almas , corrompiendo fos entendimientos, y  
estragándolos con sus máximas diabólicas. Cada 
dia seducen nuevas personas, y  hasta pueblos y  
provincias enteras, y  poco lees falta ya para dar 
por tierra con nuestra fidelidad, induciendo á to­
dos los españoles á que sigan su paitido, y  
abandonen la santa causa que abrazaron. Pero no, 
Dios mismo ha prometido que las puertas del in­
firmo no prevalecerán contra su iglesia, y  no nos 
abandonará en una causa que es suya. Por é ; pe­
leamos , por la iglesia , por la religión de nuesrros 
padres. No perdamos el ánimo, tengamos le ,  que 
Dios está de nuestra parte.

Lo que acabo de oir. dixo el cura, hace que 
yo  también me alegre de que el padre frai B as ha- 
y.. venido á nuestra tertu ia, porque sin él lo me­
jor se nos había quedado en el tintero. Pero para 
no confundirnos, qui iera yo que el buen frai Bías 
nos txplicasc ¿qué entiende por iglesia y  por reli­
gión ? No , frai B as, no hai por que reir, pues á mi 
me o.¡rece que en esto estriba todo el busilis de la 
cuestión. Oigame vm d., y  lo verá. V m d .  dice que 
se pelea por la religión; pero quisiera qu« fixise- 
111 *  un poco qué entiende vmd. por esta palabra 
religión. Si consiste en que los obispos sean con­
des y  señores de vasallos, dictados que hician ir 
millares de ducados á Roma por el mayor precio 
que costaban las bulas; si consiste en que teng-n 
mucho luxo, y  en que se aparten de su verda­
dera ocupación, que es predicar y  enseñar la paz; 
uo metiéndose en negocios icmporales , ui haciendoAyuntamiento de Madrid
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mas de !o qné hicieron los apóstoles y  los obispos 
santos sus sucesores eo los primeros y  mas puros 
siglos dcl Ctiitianismo, convengo en que entonces 
su religión de vmd. pierde , y en que podemos de­
cir que peleamos por ella. Si vmd. eatiende por re­
ligión que haya canónigos con mochos miles de 
ducados, que haya beoeticios simples para comer 
en gran parte lo que pertenece á los curas, verda­
deros pastores, que deben conocer sus ovejas, é 
instruirlas de la moral evangélica ; y  que estos que 
reciben al niño en el bautismo, le educan toda su vida, 
le consuelan en sus añ'cciones, y  le acompañan has­
ta el sepulcro, recogiendo los hálitos del moribun­
do, perezcan acaso entretanto en la ¡adigencia , en­
tonces convengo que si vmd. quiere que la cosa 
quede asi, todo lo que vaya contra ello es ir con­
tra la religión; y  por esta regla irán también con­
tra la religión les deseos del Reí y  sus decisio­
nes para dotar competentemente á los curas; en 
OD3 palabra , s¡ vmd. entiende por religión el Ín­
teres personal del clero, y  que este, como los obis­
pos esten , s i , bien dotados y  pagados como la pri­
mera obligaciou del estado; pero no con los exce­
sos y  desproporciones actuales; y  si vmd. entiende 
que la religión consiste en la consideración y  ri­
queza de los frailes... No bien hubo esto pronun­
ciado, quando dixo frai Blas: Eso s í, hablar con­
tra los trailes; ya los han quitado; pero esto no 
durará mucho, y  el odio que se tiene contra ellos 
y  contra sus santos fundadores..... También en eso 
padece vmd. equivocación, padre frai Blas, replicó 
el cora; esos santos fundadores que vmd. cita, 
duraote sus mismas vidas se quejaban ya de los vi­
cios introducidos en sus instituciones , como casi 
siempre sucede eotoda corporación humana ; vicios 
que han excitado los clamores de mochos santos re­
ligiosos , los de los somos pontífices, los de los con­
cilios, los de los mismos castellanos, que en ma­
chas cortes , y  particularmente en las del siglo x v i,  
llamando mostrencos é im'itiles d  los frailes, que­
jándose de sus adquisiciones, y  aun de sus usur­
paciones , pedían la reforma de muchos, la extin­
ción de otros, y  que no se diesen mas hábitos.
¿ Cree vmd. padre frai B las, que la religión consbte 
en los frailes ? Desdichados entonces los países ca­
tólicos que no los tienen, ni tienen vicarios de mon­
jas , y  profesan la religión de Jesucristo, conocién­
dola mas á fondo que los que se dexan guiar por 
prácticas supersticiosas. Y , padre frai Blas, esos 
santos fundadores que vmd. cita hicieron las ins­
tituciones para cuidar enfermos, para aliviar á los 
católicos, y  no para serles carga pesada, pues se 
mantenían de la labor de sus manos, y  había entre 
ellos solamente los precisos sacerdotes, para que re­
partiesen á los demas religiosos el pasto espiritual. 
En punto al odio que vmd. supone es una suposición 
g'atuita, pues nuestro Reí no ha hecho como en 
otras ocasiones en Europa y  en España quando se 
han suprimido corporaciones enteras, que los indivi­
duos han sido perseguidos; bienal contrario ahora 
se suprimieron por no haber bastado los miramien­
tos tenidos por S. M. con los regulares de las dife­
rentes órdenes, y  las promesas sinceras que les había 
hecho de dispensarles su protección y  fivor en quan- 
to la equidad y  el ínteres general del reino les per­
mitiesen, evitando todo perjuicio individual , para 
que ellos hubiesen permanecido tranquilos, sin to­
mar parte, según :o exigía su estado, en las tur­
bulencias y discordias que afligen á España, por­
que íu espíritu de cuerpo había impedido que con­
fiasen eo los ofrecimientos dcl Monarca, y  los ha­
bía arrastcado á düposiciones hostiles contra su 
gobierno, lo qn© de un instante á otro habría acar­
reado su pcfuicíon individual en perjuicio de las 
leyes, do U religiift» y  de la justicia. Pero vmd-

v ló , padre frai Blas, que en !a misma medida de 
supresión se confirmó la pensión señalada á los re­
gulares secularizados, pensión que si todos no co ­
bran puntualmente, es culpa en mucha parte de 
ellos por haber contribuido á poner las-cosas en el 
pie en que están, y  que tendrán aquellas quando 
haya paz ; y  tainbitn vio vmd. que ai mismo tiempo 
se reservaron los medios de recompensar á ¡os indivi­
duos que se conduxesen bien , elevándolos á todos 
los empleo* y  dignidades eclesiásticas, lo mismo 
que á los del clero secular; y  asi lo ha visto vmd. 
verificado desde las corporaciones mas altas del 
estado y  catedrales de primer órden, y  en los cu­
ratos y beneficios, si cabe decirlo, con antelación 
á les del clero secular; coo que ¿ qué odio es es­
te? Eso es tan claro, dixo la tia R ita , que en to- 
diticos estos lugares de la comarca los niaj de los 
curas han sido frailes. Ies va mui bien, y  están 
mni contentos. Tom a, dixo el tio Juan Bueno, y  
hasta canónigos conozco yo... S í , tio Juan , añadió 
el cura. El Reí que tenemos cuida de todos, y  si 
no cnida mas es porque no le deXan: no ve en to­
dos los españoles sino españoles, hayan pertenecí» 
doá la corporación que quieran; y  si no vea vmd. 
lo que nos contaron de Córdoba y  de otras partes 
qnando entró S. M. en las Andalucías, que los in­
quisidores , creyendo que les tenia odio, como 
piensa frai Blas de los suyos, estaban tímidos ea 
presentarse, y  S. M. los llamó, los hdb'ó , les 
dixo que nada tenían qne ver los individuos coa 
las corporaciones, que ó por no necesarias, ó por 
perjudiciales, ó por incompatibles con las institu­
ciones de las otras naciones, ó por el progreso de 
las Inces, se suprimían; y  S. M. les ofreció que 
cuidaría de ellos con preferencia; y  asi lo ha he­
cho. Toma, dixo el tio Juan Bueno. Pues si esp 
es claro , s í, señor; y  no hai sino preguntarle á mi 
parte contraria, señalando á la tía Rita , y  á los h - 
bradores de este pueblos! norepegabaii en el agos­
to y  en la qnaresraa de lo qne los frailes les arran­
caban, y  si no estaban todo el dia murmnrando 
de verlos pasar por esta Mancha en coches y  m u- 
las mui potentes, y  hasta del padre vicario, que 
no hacia otra cosa que regalarse mui bien. ¡ Válga­
me Dios, exclamó Irai B;as . y  á qué tiempos he» 
mos llegado ! ¡ pobre religión ! Y  i he dicho á vm 1. ,  
replicó el cura, que si por religión entiende la de­
fensa de todos estos abusos y  de instituciones pu­
ramente humanas, entonces me doi por vencido, 
y  confieso desde luego que ia mayor parte de los 
españoles pelean sij saberlo por esta especie de re­
ligión. Pero si por religión se entiende lo que todo 
fiel cristiano debe entender, en este caso también 
confieso qne no sabia yo  que necesitaba la religión 
armas para so defensa. Yo creia qu; la promesa de 
Jesucristo, que frai Blas nos alega de que las puer­
tas del infierno no prevalecerán contra su iglesia, era 
absointa , y  qne podíamos descansar sobre ella ; pe­
ro según parece es condicional, y no hai nada de 
lo dicho si nosotros no acudimos como tropas au­
xiliares del Todopoderoso á matar al que no quiera 
creer. Bien sé y o , dixo frai Blas, que hemos de 
confiar en las divinas promesas; pero también sé 
que Dios en castigo de nuestros pecados traslada 
su verdadero conocimiento de unas gentes á otr'as, 
y  qne quita el cercado de su viña quando no da 
froto , ó moda de colonos qnando no la cuidan
como corresponde-----¿ Y  qué? replicó el cura, si
Dios esta ofendido de nuestros pecados, ¿le desagra­
viaremos añadiendo á las antiguas las nuevas ofen­
sas que el desorden de la guerra trae con,sigo ? Si 
la caridad es el principio de la fe, ¿cree vmd. que 
moveremos á Dios á que nos conserve este don 
precioso, derramando ia sangre de miestios her­
manos? j Ah frai B U i, frai Blasl no extrañaréAyuntamiento de Madrid
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que tras de una guerra como esta quéden privados 
muchos españoles de la luz de la fe; pero no eche­
mos la culpa á los franceses, sino á nosotros mis­
mos; digo á la conducta de los que hemos sido 
elegidos para conservarla pura y  sin mancilla.—  
¡Nosotros sodios los que estamos haciendo una 
guerra sangrienta á la religión, tomándola por 
instrumento de nuestras pretensiones mundanas! 
¡Nosotros comprometemos á la Divi.-.ilad, me­
tiéndonos á adivinar los arcanos de su voluntad 
suprema, y á prometer á nombre suyo á los cré­
dulos lo que no está en nuestra mano cumplir! 
¿Qué quiere vmd. que digan después los que aho­
ra nos creen, quando vean, como infaliblemente lo 
verán , que nada de lo prometido se verifica ? Con­
fundirán las patrañas que ahora les decim >s con 
las verdades eterna* que debemos predicarles: 
perderemos noestro crédito, y  nosotros, sí , no­
sotros seremos los que causaremos la pérdida de la 
religión, por haber tenido la temeridad de profa­
narla con la mentira, y  de detcnderla con armas 
que no le dexó su divino fundador.

Pues, señor, según eso no creamos en milagros, 
y  riámonos de los que dice la santa Escritura que 
D.os obró á favor de su pueblo para librarle del 
poder de los infieles. Miremos como patrañas tan­
tos y  tantos como cuentan nuestras historias que 
se vieron en España quando peleábamos con los 
moros. V m d . ,  señor cura, creerá lo que le aco­
mode ; pero yo  soi cristiano viejo , y  creo en Dios á 
puño cerrado, y  sé que su inmenso poder no se ha 
abreviado desde entonces, y  q u e , si quiere, confun­
dirá á nuestros enemigos, enviando exércitos de án­
geles que peleen por nosotros, y  volviendo contra 
ellos mismos las armas con que intenten ofender­
nos. _̂_ Eso s í , frai B las, dixo el cura , s i  quiere:
co i esa sola palabra lo ha dicho vmd. todo. Ñ¿ Dios 
quiere , no dudo y o  que puede hacer muchas cosas, 
y  creo también que quando ha querido ha obrado 
grandes prodigios; pero también es de fe que no 
fivorece los empeños temerarios, y  que la con­
fianza en su poder degenera en locura quando nos 
mueve á hacer disparates, y  á emprender guerras 
descabelladas; y  acuérdese vm d., frai Blas, de 
aquella cop a tan sabida:

Vinieron los sarracenos,
Y  nos molieron á palos,
Que Dios ayuda á los malos 
Quando son mas que los buenos.

¡Coplas! dixo el vicario. S í , señor, replicó el 
cura , coplas , y  coplas con que los españoles hu­
bieran debido tesponder á todos los que los Itaa 
estado embaucando con decirles que esta era causa 
de D ios, que no importaba que los enemigos fue­
sen muchos, y  que las balas que nos enviasen, en 
lugar de venir hacia nosotros , se vo'verian contra 
ellos, como diz que sucedió coo las flechas de los 
moros alia tn Covadonga. Pero ya  «eo que vn ds .  
nada pierden en esto , porque con un no conven­
dría. 'alen del paso, y ,  suceda lo que quiera, el 
proteta queda siempre en buen lugar.

¿Con que eso es decir que los franceses se han
óe salir con la suya?__ Y  los buenos españoles.
¿ Y  no ha de h.her religiones ? _ _  La de Jesu.ris-

> V basta___¿Y yo no he de volver á mi vica-
riato?— Mucho me lo teino.___Pucs , señor, con- 
clüyó trai B as , acabóle la rcugion , y  todos se­
remos hugonotes y ílamasones. __ ¡Jesús! No
10 permita su divina Magest.d , dixo u  tía Rita., 
Santig ian¿ ose _____ No fiíja viad. , lia Rita, 
aixo el cora, que no lo permitirá. Cató ico es el 
Reí que Dios no* d¡Q, y  él »abra defender nues­
tra religión , que es tamoicn la suya , y  que h3 
jurado que sera la de toda la nación. Sabreina» 
11185, y  oada perderá la religión en esto. Habrá
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menos exterioridad, pero mas religión; y  si algu­
no tiene la desgracia de no creer, con su pan se 
lo coma; pero váyase porque los que crean sabrán 
por que io hacen , y  serán mejores creyentes.

Bueno esta todo eso, dixo el barbero; pero y o  
lo que quiero e.s que se me vayan estos franceses. Y  
también y o ,  respondió el cura, y  lo quiere ei Rei, 
y  es de su interes como Rei de España que se va­
yan para que cesen los gravámenes indispensable» 
que traen estas tropas; pero digo poco, maestro, 
ellas mismas no desean mas que volverse, y  solo 
depende su ¡da de qne nosotros tergimos juicio.
¿ Le parece á vmd. que en la tierra de estos sol- 
didos no se come y  se bebe tan bien ó mejor que 
a q u i, y  que cada uno no tiene su casa y  su pue­
blo y  su hogar y  sus amistades, y  que no querrían 
volver á ellas, como sucederá al hijo de la tia R i ­
ta, y  que es gusto.o vivir en on pais extrapgero, 
en que no se sabe la lengua , y se les mira ma ? 
¿ Y  para qué quieren estar a q n i, ti qué ganan en 
e i io ? ¿ Q u é  gloria les parece.á vin i>. que resulta 
á los soldados franceses de andar por esas breña» 
y  montes persiguiendo á las quadrillas, haciendo 
una guerra contra bindidos, siempre expuestos á 
asechanzas y á martirios crueles quando los cogen 
tolos ó indefensos, teniendo por contrarios , quan­
do no sea en realidad, al menos en apariencia , casi 
á todos los h.hitantes, aunque no fuese sino por 
evitar las atrocidades con que á la menor sospecha 
los castigan los gefes de los brigmtes? Los fran­
ceses hariaa una guerra gustosa contra los exérci­
tos ingleses para conquistar la paz del mundo , y  
los laureles que en ella cogiesen les harian sobre­
llevar las fatigas penosas de la guerra. A  esto de­
bieran haber venido solamente, y  á esto querrían 
ellos ceñirse, ya que imprudentemente llamamos 
á los ingleses, é hici nos de la España e l h a za  de  
Ju a n  Bueno. V etia  vmd., maestro , como enton­
ces se hubiera acabado ya la guerra; y  los ingle­
ses, viéndose menos poderosos, se hubieran mar­
chado , ó hubieran sido cogidos por los franceses, 
y  en ambos casos unos y  otros se hubieran ido 
con Dios. Pero mientras hagattws lo qne h.cemos, 
¿cómo quiere vmd. que se vayan? Tiene razón el 
señor cura , dixo Juan Buena , y  yo  ya sé que el 
Rei es buen R e i , y  que solo quiere quedarse con 
nosotros.

El padre vicario, que habia estado cabizbaxo 
oyendo e»ta conversación, no pudo menos de decir, 
meneando un poco la lumbre con las tenazis: S í,  
eso s i , todos dicen que J >scf Bonaparte seda bue­
no; pero... Mire vmd. padre fr..i B a s , le interrum­
pió el cura , adonde liega el fanatismo de vmd«. , el 
olvido Ce todo lo pasado , y  el exceso de sus pa- 
snn.s ó de sus intereses. ¡C on  que José/ B o n a -  
pa rte! ¿ Y  no merece otro dictado ? ¿ Sabe vmd. que 
es el primer Príncipe francés , he imano del mayor 
Emperador del mundo , y  que á u >o y  á ( tro, 
en aquel as calidades , ios tienen reconocidos toda» 
las potencias de la ii rra hace ya tantos años , y  
no-otros ios primeros? ¿ N o  ha 1 ei io vmd. las 
guias de forasteros e'nañ >l,ts , v mui esp ñola-, en 
qne está puesto S. A  1 . e l P rín cip e  J o s e f  N a ­
p o leó n ? ¿ Y  no ha lei»o vm1. las inom.s guia' ce 
fora teros en que d.spues , qu nln fu h cbo R^t 
de Ñapóles, le llamaban el R e i  de Ñ apóles i  Y  
ahora se lo quitan *mJ'. todo de u guipe, y  
creen que consiste el patriotismo en la grosería de 
llamarle Josef Bonaparte , y  al Emperador liona- 
parte á secas. ¿C ree vmd. que esto les deshonra? 
Los B n b 'n c s  fe llamaba» Caperos de apellido, y  
quando fueron hechos Reyes tomaron el nombre 
de B.irbon, y  por armas Ls flotes de lis , que en 
los otros Reyes de Francia antiguo* eran sapas ú 
abejas, como han tomado estos el águila, y  elAyuntamiento de Madrid
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apellido de Napoleón , y  como el Rei de Ingla­
terra el leopardo, y  asi de los demas Reyes co­
nocidos, coo qii-: eso es ó ona iguoraneia >ui tor­
p e, ó ana infamia mas para alucinar: y  sepa vmd* 
frai Blas, que lo que constituye principalmente el 
verdadero titulo de Rei de una nación es el re­
conocimiento por ios Reyes de las otras; y  todos 
lian reconocido por Rei de España al Sr. D. Jo- 
sef Napoleón , exceptu ¡ndo los ingleses, porque 
están en 'gnerra; pero auo estos en sus g,¡zetas y 
en todas partes llaman al Emperador Napoleón, 
el Emperador, ó Napoleón, y al. Rei Josei’, Rei 
Josef; y  vea vmd. la diferencia que h ó  entre los 
ignorantes y  mal criados, y  los cultos, y que tie­
nen educación , aunque sean enemigos. Tiene vmd. 
razón, s^ñor cera , dixo el tio Juan Bueno; y  yo 
quiero á mi Rei , y  solo me duele mi haza , que 
unos y  otros me la destruyan. Y  ruad, piensa 
bien , añadid el cur ; y si los empaño es hubieran 
tenido juicio, su h a za  de vmd. estaría ya libre; 
pero qué quiere vmd»: no consiste en el Rei ni en 
Jos franceses. S M. ha hecho todo quanto ha po­
dido por apaciguar , y  nosotros somos los que no 
le hemos ayudado.

Miren vmds. Vmds. se acuerdan que yo es­
taba fn Madrid quando entró S M. la segunda vez, 
y  todoi creíamos que p g-rian caro los in ¡driieños 
los dicterios, las porquerías, la def n;;a ridicula, 
y  tantas otras cosas ; y  nue tro buen Rei se.sobre­
puso á todo , lo olvidó todo», y  logró que entra­
sen alli las tropas corno sLfuese en nna ciudad de 
paz. Yo est ba también quando volvieron los con­
sejeros de C  -stilla y los de la I fqu Pifian y  otros 
tantos , que en uerpos é individua mente habian 
sido enviados á Francia por su doble trato y sus 
supercherías; y  en verdad qoe lo merecían bien, 
porque tovieron no poca parre en preparar es­
tos males que padecemos; y nuestro buen R e i, ol­
vidándolo todo, les levantó el destierro, y  los hi­
zo venir, y ellos estaban entonces mui comentos 
y  mni compungidos, y  luego poco á poco volvie­
ron á las andadas, liados en la guerra que nueva­
mente se movía á la Francia por allá , y  se fueron 
á la desbandada á a borotar. Yo sé que á los mas 
les pesa; pero ya han hecho el mal, y ei Rei siem­
pre empeñado en acoger á todos y en perdonar, y  
hasta en rog. r en lugar de castigar y  demandar.
¡ Miren vmds. qué Rei e s! Después de la batalla de 
Medellin , en que no qnedó títere con cabeza , envió 
S. M. al señor Sotelo á convidar con la paz y unión 
á los mandones de la junta central; y  no consiguió 
nada. En la batalla de Ocaña vmds. se acordarán 
haber oido decir á muchos hijos del pueblo que se 
hallaron en ella , llevados por la fuerza , que el Rei 
se metía solo entre ellos con la mayor conlianza y 
como mt Rei suyo, sin ninguna guardia , para que 
nadie les hiciese mal, y  que los soldados franceses 
se los presentaban á mi.es, tratándoles bien , y  co­
mo amigos escarriados , y que los habían seduci­
do , sabiendo también que en esto daban gusto á 
S. M. Yo fui después á Madrid, y  supr que S. VI. 
envió noevamente al señor Almenara á predicar por 
la paz, y  no contestaron á derechas. Nosotros es­
tamos en el paso de las Andalucías, y  sabemos , por 
lo que hemos oido á los que vinieron de por allá, 
qne el Rei los trató como un padre , y  que quando 
se encerraron uno» quantos mandones de la junta en 
Cádiz se fue al Puerto de Santa María á hacerles 
ver qoe iban á ser víctimas de los ingleses , quienes 
les quitarían los navios, y  destruirían los arsenales, 
como ya lo han hecho; pero el.os, 6 temerosos , ó 
ciegos, ó que ya no podían volver atrás, ni aten­
dieron á sus razones, ni quisieron recibir á las dipu­
taciones de todas las ciudades de las Andalucías, que

ib ri á prejicafles en •nombre de ellas , haciéndoles 
v»?r que si no se .reunían tendrían que quedar allí 
exésekos franceses,. y  no.solo.se sufrirían las gabe­
las indispensables para las operaciones militares, si­
no todo género de gravámenes, é imposiciones para 
mantener 'as tropas, y que hasta la destrucción de 
los olives, árboles,inestimables d= preciosos futios, 
cúya pérdida arruina por un siglo á aquellas pro­
vincias, poj ría v r ii ar e ,  consnmié.udose aquellos 
para obras, para d  ruego, ó otros usos. S í,  señor; 
todo esto ha pasado, y  lo sabemos; ; y  quién tie-

, amigo frai Blas, la c i f  pa de ello? V m d. lo sabe. 
Cada visita de vmds. á las pobres g mes de los 
pueblos, y  sn lengnage, y  sus predicciones, y  sus 
ejércitos imaginarios, y  sus .milagros es una 4-óaga 
de langosta. -¡ Ah padre frai B las , padre frai B a s ! 
ha i mas maldad que ignorancia1.

Bien esta, dixo fra¡ Blas, tomando el sombrero; 
vtnd. tiene razón, señor cura; no crea v.rnJ. en 
nriiagros, y  ríase de nosotros ahora que sus ami­
gas los franceses van viento en popa, que ya lle­
gará la nuestra ; y  acuérdese vmd. que D:ds azota 
á los que ama y  y  después arroja al fuego el lá­
tigo de que se sirvió. Pues bien, saltó el cura, 
¿hai mas que desarmar la cólera divina, y  quitar­
le el azote de 1j mano ? ¿ Pero sabe wmd., frd B as, 
lo que me ocurre? que quizás está Dios a-hora-’ ar­
rojando al luego el látigo qoe azotó á los a morí-  
can-*».

Esto se acabó, concluyó frai B! s ,  levantán­
dose rr.ui sofocado; no hablemos m is : L España
siempre se ha perdido por traidores...... pero bien
se conoce qu- habla vmd. en la cocina de Juan 
Huerto; no hablaría vmd. asi en otra parte,.ni' seis
añ'os hace. En lio, algún dia nos veremos.__ Eso
de vernos, tarde será, dixo el cura; y  en quanto 
á lo de no hablar en otra parte, por eso no estoi 
allá, por poder hablar asi, y por eso no estoi en 
otra parte, por poder hablar asi; y  vind., frai 
Blas, haría mejor en estar en otra parre,donde pu- 
diese hablar como habla. Seis años hace caliaha \o  
como callaban otros, y el silencio de entonces ha 
causado el ruido de ahora.

No oyó  frai Blas est.s u tinas palabras, por­
que salió bufando sin despedirle , y la tia Rita se 
quedó diciendo: ¡ V á g a m e  Dios, y  qué orejas 
tan recoloradas lleva frai Blas! j Y qué ojos L- echó 
al señor cora al salir por la puerta! dixo el sacris­
tán. Tales se me figura ,i m í, dixo el cura, que 
serian los ojos que pondrim los discípulos o, 1 Se­
ñor quando le pedi.m que mandase llover fe. o 
de! cielo sobre la i lid Mamaria. Pero aqui tienen 
vmds. cómo son estas gentes; en hablándoles cor» 
i  zon , responden con injuria ; y quando no sabaj 
qué responder, amenaz o. Nosotros los h Ligamos, 
y  deseamos desengañarlos, y  ellos nos insultan, y  
sienten no poder perdernos. Por eso se d ixo, saltó 
el tio Juan, que quieu mal pleito tiene lo reduce 
á voces.

El buen frai B las, dix i el cura, nos ha hecho 
alargar demasiado ia tertulia; reti'é nonos, que ya 
es tarde. Levantáronse todos, y  el tio Juan B u e ­
no despidió á los hné p e le s ,  »> eq u e tó  ‘ icien lo:
¡ L a  E spaña es e l haza de J u a n  Bueno! ¡ P obre  
E s p a ñ a !

TEA! ROS.
En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­

presentará la comedia en tres actos titulada los dos Yer­
nos , y el sainete las Quatro puertas de ■ alie.

Eu el de Is-Cruz, a las cinco y media de la tarde, 
se executará la comedia titulada Catalina t t , Empe­
ratriz de Rusia: cantarán un dúo italiano, y se dará 
fin con un divertido sainete. Se cobrará de toda subida.
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